GRAMÁTICA ESPAÑOLA
  1. ACEPCIONES
El término gramática debe entenderse en tres acepciones distintas:

En primer lugar (Gr.1), designa el conjunto de reglas adquiridas por imitación que todos los usuarios de una lengua utilizamos de modo inconsciente para comunicarnos, para ‘producir’ y ‘comprender’ discursos (enunciados u oraciones). Es la “competencia” lingüística, la capacidad (innata) que los seres humanos poseemos de aprender y usar una lengua como sistema de comunicación. De modo que cuando tú hablas o escribes, o bien cuando escuchas o lees lo que otros expresan, estás aplicando, sin saberlo, las reglas gramaticales propias de tu lengua: el español. 

En segundo lugar (Gr.2), se refiere a la disciplina cuyo objeto de estudio es Gr.1, o sea, las reglas del código lingüístico. Todo lo que los estudiosos de nuestra lengua han dicho sobre ella, las diversas teorías que se han desarrollado para explicar cómo es y cómo funciona este código (el español), constituyen Gr.2. 

Finalmente, el término gramática (Gr.3) designa el texto, compendio o manual donde se registran, o se ponen por escrito, las teorías de Gr.2. A esto se refieren tus profesores cuando te piden consultar una gramática española o una gramática inglesa, francesa, alemana, etc. Este mismo anexo que ahora estudias, en la medida en que es un documento donde se exponen ideas y nociones relacionadas con la disciplina gramatical, corresponde al concepto de Gr.3 que ahora estamos presentando.

  2. LA DISCIPLINA GRAMATICAL (Gr.2)
2.1. Origen
El término gramática proviene del griego gramma, que significa ‘letra’. Como disciplina, surgió en la Grecia clásica, donde se llamó teckné grammatiké, expresión con la que se designó en principio la “técnica para aprender a leer y a escribir.”
Del estudio de las primeras letras, los gramáticos griegos pasaron a ocuparse, más adelante, de las obras literarias de los escritores de la Antigüedad. Tales obras eran estudiadas fundamentalmente desde el punto de vista lingüístico. 

En la actualidad, sin embargo, se considera que el objeto de esta disciplina es, simplemente, la lengua, entendida como código, es decir, como ‘sistema particular de signos lingüísticos’, propio, por tanto, de una comunidad de hablantes.

Lo que los griegos llamaron teckné grammatiké fue traducido por los latinos como ars grammatica, ‘arte gramatical’. Técnica y arte, en consecuencia, significan lo mismo: un conjunto de reglas para “hacer bien” una cosa, en nuestro caso, un conjunto de reglas para usar apropiada y eficazmente nuestra lengua. 

2.2. Subdisciplinas gramaticales
En sentido amplio, el término gramática se aplica al estudio de todos y cada uno de los aspectos de una lengua: aspecto fónico (o de los sonidos), aspecto semántico (o de los significados), aspecto morfológico (o de las ‘formas’ lingüísticas), aspecto sintáctico (o de las ‘relaciones’ lingüísticas), aspecto ortográfico (o de la ‘representación gráfica’ de los sonidos lingüísticos), etc.

En sentido estricto, comprende sólo el estudio morfosintáctico de una lengua, esto es: morfología y sintaxis.

La morfología se ocupa de las “formas” lingüísticas, en especial de aquellas que expresan categorías gramaticales (como género, número, persona, etc.). La sintaxis se ocupa de las “funciones” lingüísticas (sujeto, predicado, sustantivo, verbo, etc.), es decir, del valor que las formas lingüísticas adoptan cuando se combinan o se relacionan en el discurso. La palabra ‘amo’, p. e., es sustantivo en “El amo cuida a su perro”, y es verbo en “Amo la vida.”

  3. MORFOLOGíA
Desde el punto de vista morfológico, se distinguen dos planos fundamentales en la lengua: plano nominal (o del nombre) y plano verbal (o del verbo). Cada plano presenta sus propias categorías gramaticales.

3.1. Plano nominal
Pertenecen al plano nominal todas las formas de la lengua que significan las categorías de género (masculino y femenino) y número (singular y plural). En la palabra ‘zapatos’, p. e., la forma que expresa género es -o (género masculino) y la forma que expresa número es -s (número plural). De manera que el concepto de ‘zapato’, lo que se entiende por tal, está dado sólo en la base de la palabra: zapat-. Las terminaciones -o y -s son, en cambio, elementos con significado puramente gramatical.

Las categorías de género y número corresponden, con propiedad, al nombre sustantivo, pero además se expresan formalmente en todas aquellas palabras que, en el discurso, concuerdan gramaticalmente con éste (artículo, adjetivo, etc.). Es así como decimos, p. e., zapat-o-s nuev-o-s; l-o-s zapat-o-s; zapat-o-s mí-o-s, etc.

3.1.1. La categoría de género

Las formas que en español expresan género son -o (para el masculino) y -a (para el femenino). Esta categoría tiene que ver originalmente con la de ‘sexo’, de modo que en los nombres de personas y animales existen normalmente ambas terminaciones (una para cada sexo): tí-o / tí-a; gat-o / gat-a, etc. 

Por analogía con los nombres de objetos sexuados, las palabras que designan cosas han sido clasificadas también como de género masculino o femenino, según terminen en -o, como tech-o, pis-o, espej-o, etc., o en -a, como mes-a, escuel-a, ventan-a, etc. En estos casos, -o y -a sólo significan género (las cosas no tienen sexo); en los nombres de individuos (personas y animales), además de género significan sexo.

Pero no todos los sustantivos en español tienen estas terminaciones (también llamadas desinencias). Como ya habrás advertido, existen asimismo nombres terminados en -e (leche, mueble) y nombres terminados en consonante (pared, árbol). 

Una manera de saber cuál es el género de estas palabras es hacerlas concordar gramaticalmente con adjetivos que, en el código lingüístico español, presenten al mismo tiempo las desinencias -o / -a, como rico / rica, sucio / sucia, blanco / blanca, frondoso / frondosa. Así, podemos afirmar que los sustantivos leche y pared, p. e., pertenecen al género femenino porque admiten adjetivos como ric-a y blanc-a, respectivamente; en cambio, mueble y árbol, pertenecen al género masculino porque admiten, respectivamente, adjetivos como suci-o y frondos-o. 

Junto con sustantivos como leche y mueble, de género femenino o masculino, tenemos otros que, con esta misma terminación, presentan ambos géneros, como estudiante, comerciante, etc. Si aplicamos también aquí la prueba de la concordancia, resulta que la -e de estudiante significa femenino en ‘estudiant-e aplicad-a’ y masculino en ‘estudiant-e aplicad-o’. Lo mismo cabe decir de comerciante: ‘comerciant-e esforzad -a/esforzad-o’. De género común son igualmente ciertos sustantivos terminados en -a, como artista (‘artist-a famos-o / famos-a’), contratista (‘contratist-a exitos-o / exitos-a’), etc. 

3.1.2. La categoría de número
Originalmente, significa cantidad, ‘singular’ si se trata de un objeto o individuo; ‘plural’ si se refiere a dos o más. Ahora bien, no siempre concuerdan, en la lengua, las nociones de número y cantidad. Decimos, p. e., ‘cielos’, en plural (p. e., en “Padre nuestro que estás en los cielos”) o ‘pantalones’ (p. e., en “Estos pantalones me quedan apretados”), aun cuando con estas palabras designemos un solo objeto.

Las formas que en español significan las categorías de número son [, para el singular; -s y -es, para el plural. 

El signo [ del singular indica que en español no existe ninguna forma que exprese este contenido (sólo la ausencia de -s significa que el nombre es singular: ají-[, amigo-[, árbol -[). 

El plural, por su parte, se expresa mediante dos formas diferentes: -s, cuando el nombre termina en vocal átona (casa-s, amigo-s); -es, cuando termina en consonante (árbol-es, pared-es) o en las vocales tónicas -í, -ú (colibrí-es, bambú-es). 

Un análisis morfológico en este plano podría ser el de la palabra “amigos”, a cuya base siguen, en un orden que siempre es el mismo, las marcas de género y de número, esto es: amig- o - s. 

3.2. Plano verbal
Pertenecen al plano verbal todas las formas de la lengua (esto es, verbos) en que se expresen las categorías de tematicidad, composición, voz, modo, tiempo y persona.

3.2.1. Tematicidad
Las formas que significan tematicidad en español son las vocales -a,  -e, -i, ubicadas inmediatamente después de la base del verbo: cant - a - r; sab - e - r; sal - i - r. Todos los verbos de nuestra lengua pertenecen a alguna de estas tres clases, llamadas, por algunos, de 1ª, 2ª y 3ª conjugación, respectivamente.

3.2.2. Composición
Según esta categoría, los verbos pueden tener forma simple o compuesta. 

Son compuestos los verbos construidos con el segmento verbal haber + otro verbo en participio, p. e., ‘haber cantado’ (como en he cantado, había cantado, hubiese cantado, etc.).

Son simples los verbos que carecen del segmento haber, p. e., ‘cantar’ (como en canté, cantaría, cantase, etc.).

Así, en la oración “Nadie ha dicho eso”, el verbo es compuesto, en tanto que en “Nadie dijo eso”, el mismo verbo es simple.

3.2.3. Voz
La categoría de voz comprende igualmente dos clases: voz activa, voz pasiva.

Un verbo tiene forma pasiva si está constituido por el segmento ser + otro verbo en participio, p. e., ‘ser amado’ (como en soy amado, fuiste amado, fuésemos amados). Tiene forma activa, en cambio, cuando carece del segmento ser (como en amo, hemos amado, amásemos).

Tanto los verbos simples como los compuestos pueden ser activos o pasivos. De esta manera, el verbo, en “Carlos llamó a su amigo”, es activo simple; en “Carlos ha llamado a su amigo”, activo compuesto; en “Carlos fue llamado por su amigo”, pasivo simple; en “Carlos ha sido llamado por su amigo”, pasivo compuesto.

Como ves, independientemente del número de constituyentes o formantes que presente (uno, dos o tres), el verbo siempre es uno solo.

3.2.4. Modo y tiempo
La categoría de modo se expresa en nuestra lengua en conjunto con la de tiempo. El modo indica la manera o ‘modalidad’ de presentarse la significación de un verbo. Los modos verbales son tres: Indicativo, Subjuntivo e Imperativo.

En Indicativo, las formas verbales indican acciones o procesos que el hablante tiene por ‘ciertos’ o ‘reales’, p. e., levantaré, en “Mañana me levantaré temprano.”

En Subjuntivo, las formas verbales indican acciones o procesos que el hablante tiene por ‘inciertos’ o sólo ‘posibles’, p. e., quisiera, en “Quisiera levantarme temprano mañana.”

En Imperativo, las formas verbales expresan la voluntad del hablante de ‘influir’ en la conducta del oyente a través de órdenes, exhortaciones, prohibiciones, etc., p. e., haga, en “No haga ruido en clases” o lleguen, en “Mañana lleguen temprano.”

Cada modo verbal tiene sus propios tiempos verbales. Éstos dan cuenta del momento (el ‘cuándo’) en que tienen lugar los hechos. En lo fundamental, expresan tres nociones temporales básicas: presente, pasado (pretérito) y futuro.

a) Modo Indicativo 

Tiempos simples: 
Presente: canto, cantas, canta, cantamos, cantáis, cantan.

Pretérito imperfecto: cantaba, cantabas, cantaba, cantábamos, cantábais, cantaban.

Pretérito perfecto (simple): canté, cantaste, cantó, cantamos, cantasteis, cantaron.

Futuro imperfecto: cantaré, cantarás, cantará, cantaremos, cantaréis, cantarán.

Condicional imperfecto: cantaría, cantarías, cantaría, cantaríamos, cantaríais, cantarían.

Tiempos compuestos:
Pretérito perfecto (compuesto): he, has, ha, hemos, habéis, han ... cantado.

Pretérito pluscuamperfecto: había, habías, había, habíamos, habíais, habían ... cantado.

Pretérito anterior: hube, hubiste, hubo, hubimos, hubisteis, hubieron... cantado. 

Futuro perfecto: habré, habrás, habrá, habremos, habréis, habrán... cantado.

Condicional perfecto: habría, habrías, habría, habríamos, habríais, habrían ... cantado.

b) Modo Subjuntivo
Tiempos simples:
Presente: cante, cantes, cante, cantemos, cantéis, canten.

Pretérito imperfecto: cantara/ase, cantaras/ases, cantara/ase, cantáramos/ásemos, cantarais/aseis, cantaran/asen.

Futuro imperfecto: cantare, cantares, cantare, cantáremos, cantareis, cantaren. 

Tiempos compuestos:
Pretérito perfecto: haya, hayas, haya, hayamos, hayáis, hayan ... cantado.

Pretérito pluscuamperfecto: hubiera/ese, hubieras/eses, hubiera/ese, hubiéramos/ésemos, hubierais/eseis, hubieran/esen... cantado.

Futuro perfecto: hubiere, hubieres, hubiere, hubiéremos, hubiereis, hubieren ... cantado.

c) Modo Imperativo
Los verbos en Imperativo sólo se dan en presente y en forma simple. Además, afectan únicamente a la 2ª persona gramatical (singular o plural); p. e.:

canta (tú)

canten (ustedes)

cantad (vosotros).

3.2.5. Persona y número
Al igual que las categorías de modo y tiempo, las de persona y número se manifiestan conjuntamente en el verbo.

La categoría gramatical de persona surge, originalmente, de los “participantes” (hablante y oyente) que intervienen en un diálogo o coloquio: 

Primera persona: el hablante (singular o plural): yo, nosotros/as.
Segunda persona: el oyente (singular o plural): tú, usted, vosotros/as, ustedes.

Tercera persona: Aquel o aquellos de quien(es) se habla (ni hablante ni oyente): él, ella, ellos/as.

Lo importante de todo esto es que, en una oración con sujeto y predicado (ver punto 4), la persona gramatical (1ª, 2ª ó 3ª) no sólo indica el sujeto, sino que, además, se expresa formalmente en la terminación del verbo.

Así, en “Llegas tarde”, la terminación -s, de llegas nos permite saber que el que habla se refiere a un tú, sujeto (implícito) de “(Tú) llegas tarde” ; por lo que podemos decir que el verbo en cuestión tiene la ‘forma’ de segunda persona (singular en este caso). En otro ejemplo, como “Jaime y su amigo estudian todas las tardes”, la terminación -n de estudian concuerda con el sujeto ‘Jaime y su amigo’, de 3ª persona plural, por cuanto es conmutable por el pronombre ‘ellos’. 

En síntesis: 

1. Es de primera persona singular todo verbo de un predicado cuyo sujeto sea ‘yo’; p. e., “Yo leo cuentos.”

2. Es de primera persona plural todo verbo de un predicado cuyo sujeto tenga el mismo valor de ‘nosotros/as’; p. e., “Elena y yo comemos pasteles.”

3. Es de segunda persona singular todo verbo de un predicado cuyo sujeto sea ‘tú’/‘usted’; p. e., “Tú no fuiste al museo”/“Usted fue al mercado.”

4. Es de segunda persona plural todo verbo de un predicado cuyo sujeto tenga el mismo valor de ‘ustedes’/‘vosotros’; p. e., “Vengan por aquí”/“Callaos un momento.”

5. Es de tercera persona singular todo verbo de un predicado cuyo sujeto tenga el mismo valor de ‘él/ella’; p. e., “Camila juega en el jardín.”

6. Es de tercera persona plural todo verbo de un predicado cuyo sujeto tenga el mismo valor de ‘ellos/as’; p. e., “Algunas personas parecen muy agradables.”

Cada una de las categorías anteriormente reseñadas se expresan en español mediante ciertas marcas morfológicas, las cuales aparecen, sucesivamente, después de la base verbal.

Si tomamos como ejemplo “cantábamos”, es posible hacer el siguiente análisis: cant-á-ba-mos, donde cant- = base; -a- = vocal temática; -ba- = modo Indicativo, tiempo pretérito imperfecto; - mos = primera persona plural.

4. SINTAXIS
Para hablar una lengua, no basta con conocer su repertorio de formas (morfología) o de palabras (léxico): es imprescindible saber cómo ‘ordenar’ o ‘disponer’ tales formas y palabras en un discurso, para comunicar cosas (ideas, impresiones, sentimientos, deseos, emociones, etc.), para interactuar con otros. (La palabra sintaxis proviene del griego syntaxis, donde syn = ‘con’, y taxis = ‘posición’).

Todo lo que decimos en una lengua, lo hacemos con algún propósito comunicativo, y eso que decimos adopta normalmente la forma de un enunciado.

4.1. Enunciado: concepto
Un enunciado es una emisión lingüística cuyo sentido depende de la “intencionalidad” comunicativa del hablante, esto es, de lo que él quiera expresar o conseguir con su discurso. Tomemos como ejemplo el siguiente coloquio, en el que A y B son alternativamente hablante (H) y oyente (O):


A — ¿Vas a ir a la fiesta de Carolina?


B — Sí.

En esta conversación, A pregunta algo a B. Lo que A desea, por tanto, es una respuesta. B, por su lado, al responder, no solamente satisface el propósito comunicativo de A (saber algo), sino que además le proporciona una determinada información: contesta que sí, que irá a la fiesta. Lo que ambos dicen, entonces, significa algo, tiene un sentido: el de una pregunta, en A; el de una afirmación, en B.

4.2. Enunciado: clasificación según las funciones del discurso
De acuerdo con la intencionalidad comunicativa de H, los enunciados pueden ser:

a) aseverativos, cuando H ‘da cuenta’ de un estado de cosas, declara o informa . Son de dos tipos:

— afirmativos: Mañana es la fiesta de Carolina.

— negativos: Raúl no podrá acompañarme.

b) dubitativos, cuando H ‘duda’ o carece de certeza con respecto a algo: Tal vez vaya a esa fiesta. ¿Iré o no iré?

c) interrogativos, cuando H solicita una o más respuestas de parte de O: ¿Dónde vives? Quisiera saber tu nombre. ¿Quién va con quién?
d) exhortativos, cuando H ‘solicita’ a O realizar determinados actos (no lingüísticos, como el de la respuesta): Tome asiento. Alcánzame ese libro, por favor. ¿Me guardarías esto hasta mañana? 
e) imperativos, cuando H ‘manda’ hacer o dejar de hacer ciertas cosas a O. Son de dos tipos:

— de mandato: ¡Sal de aquí! Anda a jugar al patio.

— de prohibición: No estacionar. No botar escombros.

f) disuasivos, cuando H pretende que O ‘desista’ de algo:  ¿Hasta cuándo molestas? (= ‘Ya no molestes’). No conviene que salgas a esta hora.

g) persuasivos, cuando H pretende ‘convencer’ a O para que haga algo: Cómprame un helado... ¿ya? Acompáñame, sé buenito.
h) desiderativos, cuando H manifiesta el ‘deseo’ de que ocurra algo: ¡Ojalá dejara de llover! Que tengas buen día. Espero verte de nuevo.

i) exclamativos, cuando H expresa ‘emociones’ (asombro, alegría, enojo, pena, etc.): ¡Tantos disgustos, señor! ¡Qué bueno que viniste! ¡Usted aquí!

Como ves, lo que decimos cuando nos comunicamos cumple al menos una de las funciones básicas del lenguaje: 

— Enunciativa (también llamada referencial o representativa): enunciados aseverativos (afirmativos, negativos), dubitativos.

— Apelativa (también llamada apostrófica o conativa): enunciados interrogativos, exhortativos, imperativos, disuasivos, persuasivos.

— Expresiva (también llamada emotiva): enunciados exclamativos y desiderativos.

Según muestran los ejemplos, no importa qué ‘forma’ adopten los enunciados, si con ellos logramos nuestros propósitos comunicativos. En español (y así también en otras lenguas), la forma que ha resultado ser más “versátil” desde el punto de vista de los contenidos que expresa, es la interrogativa. En efecto, con forma de pregunta (o sea, con entonación ascendente, representada por los signos ¿?), no sólo podemos inquirir o solicitar información, sino también:

a)
hacer una declaración: ¿Acaso te he mentido alguna vez? (= ‘Yo nunca te he mentido’).

b)
hacer una reflexión:  ¿Me estaré volviendo loco? (= ‘Me parece que me estoy volviendo loco’).

c)
solicitar: ¿Sería tan amable de prestarme su lápiz? (= ‘Présteme su lápiz’)

d)
disuadir: ¿Hasta cuándo fumas, hombre? (= ‘No fumes’).

e)
persuadir: ¿Por qué no vienes más a menudo? (= ‘Ven más a menudo’).

f)
ofrecer: ¿Quiere tomar asiento? (= ‘Siéntese’).

g)
sugerir: ¿Y si habláramos con la profesora?

(= ‘Hablemos con la profesora’).

h)
asentir (estar de acuerdo): 


A— Excelente película.


B— ¿Verdad que sí?


En conclusión, el valor de un enunciado depende, más que de su forma, de la finalidad con la cual haya sido proferido (emitido) en el acto comunicativo, vale decir, de su función.

4.3. El enunciado: clasificación según su estructura
Los enunciados que, desde el punto de vista pragmático, cumplen diversas funciones comunicativas en el coloquio (en la interacción lingüística), en tanto ‘unidades sintácticas’ dan lugar a ciertas estructuras, que llamaremos: a) oración, b) proposición, c) aproposición, d)cláusula y e) período.

4.3.1. Oración
Es un enunciado sintácticamente autónomo, independiente; p. e.: Julito no hizo sus tareas hoy.

4.3.2. Proposición 
Es un enunciado con sujeto (S) y predicado (P); p. e., Mis amigos saldrán esta noche, donde S = Mis amigos y P = saldrán esta noche.

S es una expresión lingüística por medio de la cual ‘nombramos’ cosas o individuos. Supone, por tanto, un sustantivo: amigos, en el ejemplo.

P es una expresión lingüística por medio de la cual ‘decimos’ o ‘predicamos’ algo acerca de S. Supone, por tanto, un verbo: saldrán, en el ejemplo.

S y P son dos miembros del enunciado proposicional cuya relación gramatical se expresa en la concordancia de persona y número entre el ‘verbo’ (de P) y el ‘sustantivo’ (de S), como ya adelantamos en el apartado de Morfología (Ver punto 3).

4.3.3. Aproposición
Es un enunciado que carece de S y P; p.e.: Llueve mucho en el sur del país; Anoche tembló; Se necesitan obreros. 

Los dos primeros enunciados expresan hechos que se producen independientemente de la voluntad del ser humano (los llamados fenómenos naturales). En oraciones como éstas, nunca hay S; por tanto, tampoco P. En el tercer ejemplo, el ‘se’ que lo encabeza, indica que no se conoce o no interesa señalar quién o quiénes son los agentes del proceso significado por el verbo. Se trata, en consecuencia, de una oración impersonal.

4.3.4. Cláusula
Es un enunciado ‘subordinado’, constituyente de oración. Carece, por lo mismo, de autonomía sintáctica. 

En el ejemplo: “Julito, que es el mejor alumno del curso, no hizo sus tareas hoy”, la cláusula, destacada en cursiva, aparece subordinada al nombre ‘Julito’.

a) Julito, que es el mejor alumno del curso, no hizo sus tareas hoy.

En: “Iré si me necesitas”, la cláusula (otra vez en cursiva), se subordina, ahora, al verbo ‘iré’:

b)
Iré si me necesitas.

En el ejemplo a), la subordinación sintáctica se produce a través del elemento ‘que’; en el ejemplo b), a través de ‘si’. Sin embargo hay cláusulas que no presentan elemento subordinante alguno, como p. e., “Dime, ¿volverás temprano?”

En un caso u otro, la cláusula es un tipo de enunciado que sólo puede darse dentro del conjunto de una oración.

Tanto la cláusula como la oración de que forma parte, pueden ser enunciados con S y P, esto es, proposicionales. Así, por ejemplo, en “La señora dijo que ella no iría”, la oración (la totalidad de lo dicho) tiene como S ‘La señora’ y como P ‘dijo que ella no iría’:



S     
     P

La señora / dijo que ella no iría.
Por su parte, en la cláusula (lo que está en cursiva), S es ‘ella’ y P ‘no iría’: 



S     
     P

 La señora / dijo que ella no iría.



= ella / no iría




 s   
   p



El ‘que’ es aquí, nuevamente, un elemento de relación: su función es ‘subordinar’ la cláusula ella no iría al verbo dijo, el que está determinado sintácticamente por la cláusula.

4.3.5. Período
Es una serie de dos o más enunciados relacionados por ‘coordinación’ o ‘adordinación’.

La coordinación es un tipo de relación sintáctica que se establece mediante un nexo llamado conjunción, p. e.: No leeré el libro, pero veré la película.

En el ejemplo, la conjunción (pero) es tal porque relaciona elementos que cumplen la misma función sintáctica; en este caso, los dos elementos coordinados son funcionalmente ‘oraciones’:


No leeré el libro, pero veré la película 


     oración
         
   oración

Los períodos coordinados pueden también construirse con conjunción ‘implícita’. El mismo ejemplo anterior podría enunciarse así: No leeré el libro; veré la película, esto es, sin conjunción.

Sin embargo, la posibilidad de “explicitar” la conjunción ‘pero’ ( por el sentido de lo enunciado) nos permite afirmar que dicha conjunción existe. Lo mismo sucede en un ejemplo como: Me levanté a las siete. Me bañé. Tomé desayuno. Salí a tomar el bus, donde la serie de cuatro enunciados admite la explicitación de una conjunción con el valor de y entre los dos últimos.

Distinto es lo que ocurre en ¿Cuándo vienes? ¿El martes?, porque aquí los dos enunciados (interrogativos) se relacionan únicamente por el sentido: o sea, no existe ni puede existir entre ellos ningún nexo o conector. Es en este caso cuando hablamos de adordinación sintáctica.

4.4. Relaciones sintácticas
4.4.1. Órdenes ‘variables’ y órdenes ‘fijos’ en sintaxis española
La lengua española, a diferencia de otras lenguas, como la inglesa, tiene una sintaxis que se caracteriza por su flexibilidad. Esto quiere decir que el hablante goza de cierta libertad para disponer u ordenar, en la cadena hablada (o escrita), los elementos del discurso. 

Es por ello que podemos decir, p. e., casa bonita (con orden sutantivo-adjetivo) o bonita casa (con orden adjetivo- sustantivo); una estrella nace cada día (con orden S - P) o cada día nace una estrella (con orden P - S), sin alterar en lo fundamental el sentido de lo dicho. En otros casos, sin embargo, el orden no es indiferente. Por ejemplo, en la relación «sustantivo-adjetivo», no son lo mismo: viejo amigo / amigo viejo; pobre mujer / mujer pobre; funcionario alto / alto funcionario, porque, aquí, al cambiar el orden de la relación, cambia también el sentido.

Hay, por último, casos en que sólo son posibles ciertos órdenes, y no otros. Es lo que ocurre, p. e., en las relaciones «artículo-sustantivo», «adverbio de negación-verbo», en las cuales el orden es siempre fijo: la casa, los niños, el señor, las amigas; no quiero, jamás lo sabrás, nunca vino. Salvo el no, que siempre precede al verbo, los otros adverbios de negación pueden también ir después: no vino nunca, no lo sabrás jamás, etc., pero para que esto suceda, debe usarse previamente el no, tal como queda ilustrado con los ejemplos.

Otro orden fijo en español es el de «preposición + sustantivo», en la llamada estructura de ‘complemento’: casa de madera (complemento del nombre); salí con Pablo (complemento del verbo). Si bien en el último caso es posible, sintácticamente hablando, anteponer el complemento: con Pablo salí (cosa que no podría ocurrir con el complemento del nombre: * de madera casa), la relación «preposición + sustantivo» se mantiene inalterable. No corresponde a la sintaxis española un discurso como *salí Pablo con. Fuera de ser agramatical, tal discurso resulta ininteligible para cualquier hablante de esta lengua.

4.4.2. Esquema oracional básico
Aun reconociendo que en español la sintaxis presenta relativa flexibilidad, algunos gramáticos han llegado a establecer un ‘esquema oracional básico’ que, en sus líneas fundamentales, concuerda con el de otros idiomas.

Según este esquema, basado en el uso que los hablantes hacen de su lengua, un tipo de construcción habitual sería la que se observa en los enunciados proposicionales, en los que el orden suele ser S – P:

En el predicado, a su vez, una estructura recurrente es la formada por el verbo y sus complementos, en el siguiente orden: verbo + complemento directo (CD) + complemento indirecto (CI) + complemento circunstancial (CC).

No todos los complementos aparecen necesariamente en el discurso, pero cuando lo hacen, adoptan normalmente la secuencia señalada.

Sintácticamente, un complemento es una expresión compuesta de preposición + sustantivo que, en el discurso, se refiere a otra(s). Por ejemplo, en Lucho vio a sus amigos en la playa, a sus amigos se refiere a vio y en la playa se refiere a vio a sus amigos. Más claramente:

   vio a sus amigos
  vio a sus amigos en la playa
El complemento directo (llamado también objeto directo) indica el objeto (individuo o cosa) en que «recae» la acción expresada por el verbo. Se construye con preposición a, cuando el sustantivo denota o se refiere a ‘personas’, como en:

 a) Lucho vio a sus amigos en la playa, y

 b) Mi papá retó a Rosario por porfiada; 

o con preposición [ (es decir, con ausencia de preposición a), cuando el sustantivo denota ‘cosas’, como en:

c) José regaló [ sus juguetes a los niños pobres para Navidad, y

d) La tía Marta trajo [ un libro a mi hermana.

En cualquiera de los dos casos (con preposición a o con preposición [), el CD se reconoce porque es conmutable por los pronombres lo, la, los, las, según que el sustantivo sea masculino, femenino, singular o plural, tal como se muestra a continuación:

a)
 Lucho vio a sus amigos en la playa = Los vio en la playa.

b) Mi papá retó a Rosario por porfiada = La retó por porfiada.

c) José regaló sus juguetes a los niños pobres para Navidad = Los regaló a los niños pobres para Navidad.

d) La tía Marta trajo un libro a mi hermana = Lo trajo a mi hermana.

El complemento indirecto (u objeto indirecto) indica el objeto (individuo o cosa) en que se «cumple» o al que va destinada la acción expresada por el verbo. Se construye con preposición ‘a’ y se reconoce porque es conmutable por los pronombres le, les, según que el sustantivo sea singular o plural. Si retomamos los ejemplos que en el esquema inicial poseen CI, el resultado de la conmutación sería:

a) José regaló sus juguetes a los niños pobres para Navidad = Les regaló sus juguetes para Navidad.

b) La tía Marta trajo un libro a mi hermana = Le trajo un libro. 

En español de Chile, los pronombres le, les suelen emplearse conjuntamente con CI, aun cuando tal empleo sea redundante (ambos se refieren al mismo objeto). Por eso resulta más de acuerdo con nuestros hábitos lingüísticos decir: «José les regaló sus juguetes a los niños pobres ...» y «Tía Marta le trajo un libro a mi hermana». En la construcción sintáctica, el pronombre (le o les) se enuncia siempre antes que el CI, de modo que su presencia es un indicio de que tal complemento existe.

El complemento circunstancial indica las ‘circunstancias’ (modo, tiempo, lugar, causa, etc.) en que se producen las acciones o procesos significados por el verbo. Se construye con todas las preposiciones. A diferencia del CD y del CI, el CC no es conmutable por pronombre alguno. 

En los ejemplos dados, los CC son expresiones que denotan:

a) tiempo: José regaló sus juguetes a los niños pobres para Navidad;

b) lugar: Lucho vio a sus amigos en la playa, y

c) causa o motivo: Mi papá retó a Rosario por porfiada.

Nociones como las de ‘tiempo’ y ‘lugar’, que en los ejemplos se designan a través de CC, pueden igualmente designarse mediante palabras o frases adverbiales, como ayer, en la mañana, la semana pasada, etc. (para el tiempo) o aquí, allí, lejos, etc. (para el lugar). Si bien todas estas expresiones cumplen sintácticamente la misma función que un CC, no cumplen con el requisito de construirse con preposición, razón por la cual no las llamaremos ‘complementos’.

4.5. Concordancia gramatical
Una forma elemental de relación sintáctica es la que se da al interior de un enunciado a través de la llamada “concordancia gramatical”. Dos o más palabras concuerdan cuando se ‘ajustan’ o ‘conciertan’ desde el punto de vista de sus categorías gramaticales.

En el plano nominal, dicha concordancia se expresa en la ‘igualdad’ de género y número entre el sustantivo y sus determinantes (artículos y adjetivos); en el plano verbal, en la ‘igualdad’ de persona y número entre el sustantivo del sujeto y el verbo del predicado (únicamente en la estructura proposicional).

Así, entonces, un sustantivo como alumnos, masculino, plural, concuerda, en el enunciado, con artículos y adjetivos igualmente masculinos y plurales: l-o-s (un-o-s, est-o-s) alumn-o-s; alumn-o-s estudios-o-s (divertid-o-s, simpátic-o-s). Por otra parte, formas verbales como sabes y sabéis, exigen, en la proposición, sujetos de segunda persona, singular y plural, respectivamente: tú / sabes; vosotro(a)s / sabéis.

Los anteriores son casos en que se aplican reglas generales de concordancia gramatical. Más antecedentes sobre este tipo de relación sintáctica, se encuentran en el capítulo de Morfología de este mismo anexo (ver punto 3).

4.6. Conectores sintácticos
Otra forma de relación sintáctica es la que se produce a través de “nexos” o elementos que en la lengua tienen como función exclusiva conectar dos o más formantes de una estructura. Dentro del contexto del enunciado, tales nexos son a) la preposición y b) la conjunción.

4.6.1. La preposición
Como sabes, toda preposición encabeza o introduce ‘complemento’. Recuerda los ejemplos dados en 4.4: “casa de madera” y “salí con Pablo” .

En el primer caso (complemento del nombre), la preposición relaciona el sustantivo madera con el otro sustantivo al que el complemento determina: 




(compl.)



casa  de  madera
En el segundo caso (complemento del verbo), la preposición relaciona el sustantivo Pablo con el verbo al que el complemento determina:



            (compl.)





   salí  con  Pablo
Según cuál sea la preposición que emplees, estarás expresando relaciones distintas; p. e., en “pan de huevo”, de significa ‘hecho de cierta materia’, y en “pan con huevo”, con significa ‘que contiene cierta materia’.

Por otro lado, la misma preposición, usada en contextos distintos, posee significados diferentes. Así ocurre, p. e., con a, en enunciados como:



voy a la escuela (a= dirección)


voy a las ocho (a = tiempo)


voy a estudiar (a = finalidad).

En nuestra lengua, las preposiciones pueden ser univerbales (si constan de una sola palabra) o pluriverbales (si constan de dos o más).


La univerbales son: a, ante, bajo, con, contra, de, desde, en, entre, hacia, hasta, para, por, según, sin, sobre, tras.


Normalmente, estas preposiciones univerbales tienen un equivalente pluriverbal; p. e., en la oración “el libro está sobre la mesa”, sobre equivale a encima de, y en la oración “vengo para arreglar eso”, para equivale a con el fin de.

Una preposición pluriverbal, por tanto, es una frase o locución entre cuyos componentes hay, a lo menos, una preposición simple: 


sobre = encima de
para  = con el fin de.

4.6.2. La conjunción
La conjunción es una expresión lingüística que relaciona miembros tautofuncionales (es decir, que cumplen la misma función sintáctica), p. e., sustantivos en “Leo fábulas, cuentos y mitos”, y verbos en “Soledad no canta ni baila”.

En ambos ejemplos, las conjunciones (y, ni) establecen relaciones de ‘suma’ o ‘adición’ entre dos o más partes de un enunciado. Estas conjunciones son llamadas copulativas: y se usa cuando los miembros relacionados son positivos (ej. 1); ni, cuando tales miembros son negativos (ej. 2).

Todas las expresiones que, en español, sean conmutables –en el mismo contexto- por y, ni, tendrán su mismo valor copulativo; p. e., “Leo fábulas, cuentos, también mitos” ; “Soledad no canta, tampoco baila”.

Diferente de la copulativa, es la conjunción disyuntiva. Ésta expresa una relación de ‘exclusión’ entre dos o más miembros de un enunciado; p. e.: “Este fin de semana podrás leer un cuento o una fábula” (esto es, una de las dos cosas; no las dos). Si eliges una de ambas lecturas, la otra queda necesariamente excluida.

En español, el único elemento lingüístico que expresa este contenido excluyente es o:  “¿Bailo o canto?” “¿Quién viene a buscarte: Pedro o su amigo?”.

Este mismo elemento, sin embargo, adquiere otro valor en un contexto como: “Juanita vive en Alameda o Avenida Bernardo O’Higgins”, porque o no indica aquí que un nombre de la calle de Juanita excluya al otro, sino que la misma calle se conoce con ambos nombres. La conjunción o sirve en este caso, pues, para establecer una relación de ‘equivalencia’ o ‘igualdad’. La llamaremos, por ello, conjunción ecuativa.

En resumen, la conjunciones españolas que se dan dentro del enunciado pueden ser de tres tipos: copulativas: y, ni (y otras equivalentes); disyuntivas: o; ecuativas: o.
Otros antecedentes sobre la conjunción véanse más arriba, en 4.3.4., donde se trata la unidad sintáctica llamada período. 

